
 
 

Crímenes a mujeres trans son la consecuencia de la ideología del odio. 

Cuando hablamos de crímenes de odio o crímenes por prejuicio, los sectores fundamentalistas 

dicen que todas las personas pueden ser víctimas de la inseguridad ciudadana o que eso les 

pasa por estar en la calle. Lo dicen para negar su responsabilidad directa entre su discurso de 

odio y los crímenes que comete gente como Blas Amarilla.  

Blas Amarilla confiesa haber matado a tres mujeres trans en los últimos días “porque no tiene 

que haber más esa clase de gente”.  

Blas Amarilla no es un demente, es un hijo sano del patriarcado, es la consecuencia de los 

discursos de pastores prepotentes, curas que tapan abusos, monjas desubicadas y, sobre todo, 

ministros que ejecutan sus acciones de Estado en nombre de un dios que no tiene nada que 

ver con la fe que profesa la gente.  

¿Qué pasa en la mente de los Blas Amarilla si las autoridades políticas y religiosas están todo el 

día dele que dele diciendo que lo que somos está mal, que queremos corromper a los niños, 

que queremos destruir la familia y que somos una amenaza para la sociedad? Obvio: lo 

siguiente es hacer desaparecer esa amenaza.  

Lo que está pasando es muy grave. Quienes promueven la ideología de odio, la que nos quiere 

borrar del mapa, la que pretende “corregirnos” son responsables de gente como este asesino.  

Y más responsable aún es un ministro como Riera1 y otras autoridades que avalan o se callan 

ante este tipo de instigaciones a la violencia.  

Los sectores que promueven la ideología de odio no solamente quieren silenciar nuestras 

voces, sino que pretenden que solo su voz se escuche. Y este gobierno demuestra que adhiere 

totalmente a estas ideas: una sola identidad, una sola sexualidad y quien se salga recibirá 

castigo. El odio promueve la violencia: lesbianas y gays están recibiendo amenazas de muerte y 

violación en las universidades, ya hay tres mujeres trans asesinadas en los últimos días. Esta es 

la devastadora consecuencia.  

Quienes sacaron toda alusión al concepto de “género” en la ley integral contra la violencia 

hacia las mujeres sabían que así desprotegían a las personas trans asesinadas porque no les 

importa. Y a ellas se les mata por transgredir el género impuesto, por desafiar las normas que 

la sociedad tiene preparadas para nuestros cuerpos.  

Basta de asesinatos, basta de ideología del odio.  

Justicia para las trans asesinadas. 
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1 [1] Aunque creemos que nada se puede esperar de un político a quien no le importaron las 

400 muertes del incendio de Ykua Bolaños. 


